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Cerca de mil años antes de Cristo, los alfareros de la costa ecuatoriana comenzaron a fabricar
cerámica con técnica y excelencia artística sin paralelo en el registro precolombino de esta
región. Algunas de estas cerámicas finas, destinadas al uso ceremonial, fueron decoradas
utilizando una pintura casi transparente, cuyo color tenía un reflejo metálico de plateado a
rojizo. Se trata de la llamada “pintura iridiscente”, que se presenta, a menudo, en cuencos,
platos y en botellas silbatos. Los diseños de esta pintura se componen de bandas y puntos,
que generalmente tienen la anchura de la yema del dedo (más probablemente el índice), lo que
sugiere que fueron pintados con el dedo. Aunque esta pintura iridiscente es la característica
más sobresaliente de la cerámica de la cultura Chorrera, no se limita solamente a ella, ya que
también está presente en las primeras etapas de la cerámica de culturas posteriores, tales
como la Bahía en la provincia de Manabí, y la Guangala en la provincia de Santa Elena. Con el
transcurso del tiempo, los diseños iridiscentes se volvieron más complejos. En su apogeo,
vemos bandas paralelas curvilíneas, arcos también paralelos, y círculos concéntricos. Hay
inclusive un caso de un diseño iridiscente que cubre un área mayor que la anchura del dedo
que, evidentemente, sugiere que, para lograrlo, el área de diseño fue rellenada con varias
bandas superpuestas.

      

Desde el 2001, he estado replicando, de forma sistemática, el brillo metálico de la pintura
iridiscente, utilizando solo materias primas y técnicas, fácilmente disponibles para los alfareros
del pasado -alfareros que vivían en las provincias de Santa Elena, Guayas, Los Ríos, y en las
partes sur y central de la provincia de Manabí. La manera como se logró este brillo metálico es
novedosa, al menos para los ceramistas modernos, pero me imagino que no fue así para los
ceramistas de antaño. Estos probablemente emplearon otros paradigmas mentales para la
decoración de sus vasijas, utilizando los minerales que se encontraban en su entorno.

  

Mi capacidad para reproducir el brillo de la pintura iridiscente está estrechamente relacionada,
no sólo con la materia prima que utilizó el artesano precolombino, sino también con la técnica
que empleó para pintar. A fin de replicar la pintura iridiscente, uso una pintura de óxido de
hierro (hematita), que se aplica a la vasija de barro después de haber sido sometida a una
quema o cocción inicial, a baja temperatura. Este tipo de cocción se basa en el de los
indígenas quichuas de la región amazónica del Ecuador (Kelley y Orr 1976; Rye 1975). Para
quemar sus finos cuencos pintados, los quichuas emplean, como horno improvisado, una olla
grande vieja, con un hueco en el fondo, sobre la cual se coloca boca abajo el recipiente a
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cocerse. Cuando este recipiente está caliente, se lo cubre con ceniza del fogón de la cocina,
para asegurar que la temperatura alcanzada se distribuya uniformemente a través de las
paredes del mismo. Este horno protege al recipiente de modo que no tiene contacto alguno con
el combustible, evitando así las manchas negras de carbón que se producen cuando la leña
está en contacto directo con la olla. Es, sin duda, un método ingenioso de cocción.

  

Para los experimentos, he usado un cuenco sencillo sin decoración, fabricado por mí, y
sometido a una quema solamente. Cerca de mí, tengo una taza de vidrio con la pintura, que
consiste de oxido de hierro diluido en agua. A este efecto, pongo una media cucharadita de
este mineral pulverizado en mas o menos 6 onzas de agua normal. Sobre la taza tengo una
imagen del cuenco antiguo de la cultura Chorrera decorado con pintura iridiscente, que me
propongo replicar. Por cierto, no uso cualquier oxido de hierro comercial; prefiero el que viene
de un yacimiento natural, el mismo que debe contener necesariamente la forma cristalina de
hematita, la llamada hematita especular, o especularita, que es meramente la forma cristalina
del óxido férrico. De hecho, su fórmula química es idéntica, aunque su morfología es diferente.
Generalmente, se presenta en cristales con fuerte brillo metálico y tiene una estructura laminar
(como las escamas del pescado), mientras que la hematita terrosa se presenta en agregados
de color rojizo. Además, la hematita terrosa contiene algo de arcilla, muy necesaria porque
ayuda a que las partículas de hierro se adhieran a la superficie. En breve, el óxido de hierro
que utilizo para lograr el lustre típico de la pintura iridiscente contiene hematita, tanto especular
como terrosa.

  

Disponer del material adecuado para poder pintar no es suficiente, ya que el brillo metálico no
se consigue automáticamente. Por ello, es ineludible pensar que los antiguos alfareros
debieron haber usado una técnica novedosa para lograr el brillo metálico de las bandas y de
los puntos. Para mis réplicas experimentales, he usado una técnica de tres pasos. En el
primero, mojo el dedo índice en el líquido bien revuelto para evitar una sedimentación rápida de
las partículas férricas, con el fin de obtener partículas de diverso tamaño en la gota de líquido
que tomo en la yema del dedo. Luego, pinto una banda con la yema del dedo, notando al
instante como los poros vacíos de la cerámica absorben la pintura, llenándose hasta el tope. La
banda aparece entonces con textura mate, sin ningún brillo. Finalmente, y este es el paso
milagroso que genera el lustre metálico de la pintura iridiscente en todo su esplendor, procedo
a efectuar un pulido o bruñido de la banda, pasando ligeramente el dedo limpio sobre su
superficie, mientras la pintura contenga todavía algo de humedad. Este bruñido se hace en
cuestión de segundos, ya que si la pintura se seca, esta se deshará en polvo. Estimo que las
placas finísimas de especularita, alineadas en forma paralela por medio del bruñido, son las
responsables de dar a la pintura iridiscente su brillo metálico típico. Y para que se adhiera bien
la película fina de hematita a la superficie, el cuenco tiene que estar sometido a una segunda
cocción, cuyo calor está dentro de la gama de temperaturas obtenidas por los antiguos
alfareros. Este método de pintura es, en muchos aspectos, opuesto a la propuesta de Robert
Sonin (1976), técnico de cerámica de Nueva York, que aparentemente creía que los antiguos
alfareros de Chorrera estaban preparando, de antemano, un engobe coloidal que sería
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aplicado a una olla cruda (i.e. sin cocer).

  

La hematita en la costa del Ecuador

  

Por cierto, ¿dónde se encuentran los afloramientos naturales del ingrediente indispensable de
la pintura iridiscente? Al respecto, hay buenas noticias, ya que fuentes naturales, tanto de
hematita terrosa como laminar (especularita), se han identificado en la costa del Ecuador. En
1969, el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo publicó una encuesta sobre la
existencia de minerales metálicos y no metálicos realizada en las provincias de Guayas
(incluyendo entonces a la actual provincia de Santa Elena) y Manabí (United Nations
Development Programme 1969). Este estudio mostró que “la hematita se presenta como
afloramientos dispersos y vetas en las rocas ígneas diabásicas que constituyen la Cordillera de
la Costa” (Biblioteca de la ESPOL, Guayaquil). La mayor fuente de hematita se presenta en la
región de Pascuales, donde ha sido explotada comercialmente, en el siglo XX, como colorante
para ladrillos -ladrillos rojos destinados a proyectos de construcción en la ciudad de Guayaquil.
También se menciona que en el cerro de Montecristi, provincia de Manabí, había “pequeños
depósitos de hematita, junto con depósitos de manganeso”. Es muy significativo que la
extensión geográfica de la Cordillera Chongón-Colonche se asemeja mucho a la distribución de
los sitios arqueológicos donde se encuentra la técnica de la pintura iridiscente.

  

Aunque no soy la primera investigadora que sugiere que la especularita estuvo involucrada de
alguna manera en la decoración de la cerámica iridiscente (Holm 1980; Zedeño s.f.), de hecho
soy la primera en mostrar como se la prepara y utiliza como pintura. Los adversarios de esta
idea señalan que este material es demasiado duro para ser molido en partículas lo
suficientemente pequeñas para servir como una pintura y que, por ende, hubiera sido imposible
para los antiguos ceramistas del Ecuador hacerlo, utilizando sólo los métodos manuales a su
disposición. Es obvio, pues, que no le han dado valor al genio creativo del ceramista Chorrera,
en cuanto a técnicas innovadoras de trabajo con la especularita. El documental que pongo a
disposición de los interesados es una clara refutación de esta tesis. En realidad, cada hoja
laminar es muy delgada -sólo cinco micrómetros de grosor (Cornell y Schwertmann 1996)-, de
modo que se fractura fácilmente, sin necesidad de maquinaria industrial, y sólo con ayuda de
un mortero de piedra dura y áspera. La aspereza de la piedra es muy necesaria para poder
desorganizar las hojas laminares, de tal forma que facilite su fractura. En el terreno práctico,
simplemente se muelen las láminas finas raspadas con el cuchillo y con un poco de agua. No
se requiere de mucha fuerza; mas bien la tarea es sencilla y rápida.

  

La pintura iridiscente en la cosmovisión andina
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Al moler la especularita, estoy efectuando una transformación radical en su aspecto visual -de
láminas grandes plateadas, organizadas en forma paralela, a láminas pequeñas rojas,
dispersas y desordenadas. Todo ello ocurre sin cambio en la estructura laminar subyacente, la
cual se ha conservado en todo momento. En este contexto, se puede comprender la
transformación inherente en la preparación de la especularita como una recreación simbólica
de algunos principios de la cosmovisión andina, que sin duda estaban ya presentes en la
mente del artesano chorrera. En su forma más elemental y simplificada, esta cosmovisión se
caracteriza por una naturaleza dual o binaria que se expresa en oposiciones complementarias
y jerárquicas, tales como hombre/mujer, arriba/abajo, adentro/afuera, debajo/encima, orden/
desorden o caos, etcétera (Gelles 1995; Lunniss 2012; Moya 1981; Ossio 1973; Urton 1981;
Stothert 2003; Zuidema 1964, 1978). Estas oposiciones se manifiestan en la organización
social, espacial y ritual de muchas actividades, tanto en la sierra como en la costa del Ecuador.
En el pensamiento indígena andino todo, inclusive el mundo mismo, tiene que pasar por varios
ciclos de destrucción y renovación. Así que el proceso de transformación no es lineal, sino
cíclico.

  

Otro elemento de la cosmovisión andina trata de la esencia vital que habita en todo el universo
-las piedras, el barro, los minerales- y también en los objetos hechos por el ser humano, tales
como la cerámica, la orfebrería y los tejidos. Entonces, en este contexto de la cosmovisión
andina, el líquido rojo de la especularita molida se asocia claramente con la sangre, en el lado
femenino de esta dicotomía. Si el líquido de color rojo es femenino, luego la especularita en
forma de piedra tiene que ser masculina, o sea su inversa. Aunque comprendo esta
transformación en términos científicos, no puedo evitar pensar que hay algo mágico en ver
cómo, a medida que se muele, la especularita cambia, de una piedra, sólida, dura, masculina,
organizada, a la sangre roja de la fertilidad, al desorden y al caos, o sea al lado femenino.

  

La segunda transformación visual -del desorden de lo femenino al orden de lo masculino-
ocurre cuando se usa este líquido para pintar los diseños en iridiscente. Con el bruñido, el
orden del universo retorna en una recreación simbólica y cíclica. El concepto del bruñido es
muy interesante. Ya he mencionado que por medio de este paso se elimina la capa mate y
superficial de óxido férrico para revelar el brillo de debajo -un brillo que, en el contexto de una
cosmología andina, representa la fuerza o la esencia vital que, en el mundo, se encuentra en el
interior o debajo de todo. Y el bruñido es el generador de esta transformación. La manipulación
humana, por medio del bruñido, de la microestructura subyacente de la especularita es la que
libera el brillo, para que esté expuesto a la luz del día. Este mismo concepto, de manipular la
superficie para revelar una esencia vital debajo, se presenta también en la metalurgia andina
antigua. Según Heather Lechtman (1979, 2003), experta en esta tecnología, esa misma idea se
encuentra en los pasos tecnológicos para producir la tumbaga, que es una aleación de cobre y
oro, principalmente. Utilizando un ácido, el antiguo metalúrgico quitaba la capa superficial de
cobre para revelar debajo el dorado del oro -su esencia vital! En resumen, se puede suponer
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que para el alfarero Chorrera, la transformación de especularita en pintura y su uso para crear
los diseños en iridiscente, era una actividad espiritual y sagrada, que estaba cargada de
símbolos arraigados en los principios de una cosmología andina.
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Con esta introducción, invito a los lectores a disfrutar del documental que adjunto, cuya
dirección en línea es la siguiente (Se debe advertir que su computadora debe tener instalado
Adobe Flash Player para poder abrir dicho documental) : La pintura iridiscente Réplicas
experimentales de una técnica decorativa precolombina Taller de Cerámica “El dedo rojo de
Kathleen Klumpp” (2013)
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